


AVENTURAS EN EL PRADO CANTARÍN
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A Dalia, Lila y Nube no les gustan las mismas cosas.

DALIA prefi ere hacer pasteles y jugar 

en su habitación. 

A LILA le encanta resolver misterios y explorar 

el mundo.

NUBE puede pasarse toda la tarde leyendo 

sin enterarse de lo que ocurre a su alrededor. 

Pero ninguna sabe lo mucho que va a cambiar 

su vida el día en que su madre les regala un libro 

muy especial titulado Kawailandia...
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Un día, Dalia, Nube y Lila recibieron un libro 

de su madre. ¡Era el regalo perfecto 

para que pasaran tiempo juntas!

—Prefi ero ir a jugar fuera —se quejó Lila—. 

¡Leer es un rollo! 

—Pues a mí me encanta —dĳ o rápidamente Nube.

—Mirad, ¡este no es un libro para leer! 

—interrumpió Dalia, que siempre buscaba la paz 

entre sus hermanas—. Es para pintar. ¿Veis? 

Y les enseñó los pinceles de colores que venían 

con el libro.



—¿Y si cada una pinta 

lo que más le guste 

de la primera página? 

—propuso, y se puso 

a colorear un pastelito. 

Enseguida, Nube la imitó 

y pintó una rana adorable.

Lila, un fantasma 

con mucho carácter.

En ese momento, una brisa entró por la ventana. 

Las hermanas no lo sabían, pero todo estaba a punto 

de cambiar.
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Al acabar y separar los pinceles del papel, fueron 

a pasar la página cuando….

El papel empezó a brillar muy muy fuerte.

¿QUÉ ESTÁ 
PASANDO?

¡NO VEO 
NADA!



—¡Ni yoooo!

El grito de Lila se perdió en la habitación, porque, 

de repente, las tres niñas desaparecieron: ¡el libro 

las había absorbido!

¡PLOP!



Aterrizaron en un banco de fl ores cantarinas. 

—¿Dónde estamos? —preguntó Dalia. En la cabeza 

se le habían enredado un montón de fl ores 

que entonaban una melodía preciosa. 

Tocó una con el dedo y la fl or se echó a reír 

         mientras se bajaba de su cabeza.



¡HABLABA! El sol sonreía en el cielo y les calentaba 

la piel. El aire olía a vainilla, a pastel recién horneado. 

Parecía mágicamente imposible… ¡y real!

—¡Estamos dentro del libro! —gritó Nube—. 

La primera página para colorear en el mundo 

de Kawailandia es el Prado Cantarín.

¡QUÉ
    PASADA!




